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«Si lo pedimos y nos mostramos
disponibles alo que el Señor va a hacer
en medio de nosotros con la Navidad.
muchos a nuestro alrededor se alegrarán
de "nuestro" renacimiento»

ATE la urgencia cotidiana de vivir, que

es común a todos y que parece anular
cualquier esperanza. ¿tiene todavía algo
que decir la Navidad? ¿Se trata tan solo
de un recuerdo que evoca buenos senti

ientos, o es la noticia de un hecho ca
paz de incidir en la vida real?

«La razón de nuestra esperanza es esta: Dios está
con noso'tros. Pero hay algo aún más sorprendente. La
presencia de Dios en medio de la humanidad no se rea
liza en un mundo ideal. idílico. sino en este mundo
real. Él eligió habitar nuestra historia así como es. con
todo el peso de sus límites y de sus dramas, para sal
vamos. para levantamos del polvo de
nuestras miserias. de nuestras dificulta
des» (Francisco, Audiencia general. 18
diciembre de 2013).Estos días me repi
to con frecuencia estas palabras del San
to Padre para prepararme para el gran
acontecimiento de la Navidad.

¡AlMisterio le gusta desafiamos cons
tantemente «en este mundo rea!», sin ti-

. tubear en las cosas que hace! Por eso Dios
eligeesas circunstancias que pueden mos
tramos mejor quién es Él y qué extraor
dinaria novedad puede generar en elmun
do. Yesto debería alegramos a todos, por
que significa entonces que no existe
situación, momento de la vida o historia
que le pueda impedir a Dios generar algo
nuevo. ¿Yde qué modo nos desafía?

Mientras espera la Navidad. la Iglesia
nos propone las grandes vicisitudes del
pueblo de Israel. y nos muestra cómo in
terviene Dios en la hístoria. Por ejemplo,
poniendo ante nosotros la historia de dos
mujeres estériles. incapaces de tener hijos: una mujer
de Sorá e Isabel (una será madre de Sansón,defensor
del pueblo judío. y la otra de Juan el Bautista. precur
sor de Cristo; d. Jueces 13.2-7.24-25ay Lucas 1.5-25).
Son dos mujeres que no pueden «arreglan. las cosas
de ningún modo: ninguna genialidad suya puede ha
cer que sean madres. Es imposible, es algo imposible
para los hombres. De este modo, el Señor quiere ha
cemos comprender que para Él todo es posible, y que
por tanto es posible no desesperar. Nadie puede decir
que esté abandonado. olvidado o condenado a la pro
pia situación, encontrando en ella una justificación
para dejar de 'esperar. No hay nada imposible para Uno
que hace cosás como estas: hacer madres a dos muje
res estériles. Su maternidad imprevisible representa
el mayor desafío para la razón y la libertad de cada
uno. No existe situación. relación o convivencia hu
mana que no'puedan cambiar. Y si alguien se ha resig
nado al pens~r en su historia, el Señor desafía hoy de

nuevo su falta de esperanza. «Tu ruego ha sido escu
chado».le dice el ángel a Zacarías, «tu mujer Isabel te
dará un hijo, y le pondrás por nombre Juan». El evan
gelio lo define como un «alegre anuncio», porque no
sotros no estamos condenados al esco::pticisn1G,y no
estamos aplastados por el fracaso de todos nuestros
intentos. Y no solo existe la promesa. sino también su
cumplimiento. ¡porque tendrá de verdad un hijo! Es
tos hechos anunéian a aquellos que conservan aun
que sea una brízna de ternura por ellos mismos. que
es posible cambiar, porque para Dios todo es posible.
Él sólo necesita encontrar en nosotros :ma disponibi-.
lidad de corazón.

Si dejamos entrar esta potencia de Dios, nuestra
vida. al igual que la de Zacarías. se llenará de alegría:
«Te llenarás de alegría y gozo». Una alegría que no es
solo para nosotros, sino que se nos da también para
los demás: «Muchos se alegrarán de su naci:-niento»:
y esta alegría demuestra quién es Dios. quién actúa
en medio de nosotros. Juan «estará lleno del Espíritu
Santo» y empezará a cambiar lo que toca.

La liturgia de la Iglesia nos invjta también a mirar
a otra mujer, esta vez virgen, de nombre María. a la que
le sucede algo no menos misterioso que a las dos mu
jeres estériles: el acontecimiento de la Encarnación
por obra del Espíritu Santo, al que María da su con-
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sentimiento, diciendo «sÍ». Con la Navidad, el Señor
nos trae este anuncio alegre. Acogerlo o no depende.
de cada uno de nosotros. de nuestra'disponibilidad
sencilla a dejamos sorprender por Él. que nos alcan
za constantemente con Su iniciativa aquí y ahora, «en
este mundo rea!».

Si lo pedimos y nos mostramos disponibles a lo que
el Señor va a hacer en medio de nosotros con la Navi
dad, muchos a nuestro alrededor se alegrarán de «nues
tro» renacimiento. Esta novedad es lo único que po
drá convencer a cada hombre de la credibilidad del:
anuncio cristiano que le ha alcanzado. Basta con pen
sar en cuántos hombres de toda cultura se alegran hoy;:
hasta sentirse desafiados como nunca, por la existen-¡
cia de un hombre como el papa Francisco. en quien el
Misterio ha encontrado un corazón dif.jJoniblo::. '
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